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LA  REORIENTACIÓN  DEL D INERO

NOTA CLAVE

Así  como en  el  pasado el  dinero ha  sido el  inst rumento

del  egoísmo del  hombre,  ahora  tendrá  que ser

el  inst rumento  de su buena voluntad.  

“Discipulado en la  Nueva Era”

Estimados:  

Exis te  un  servicio  mundial  respecto  al  dinero  relacionado  con  las  necesidades  y  el  
t rabajo  espir i tuales  que  la  Escuela  Arcana  presta  y  di funde.  Este  cuaderno  y  el  s iguiente  han 
s ido  recopi lados  para  que  se  uti l icen  como  inst rumentos  de  t rabajo  en  esta  importante  empresa  
planetaria .

Quizás  no  exis ta  nada  que  esté  tan  envuel to  en  el  espej ismo  como  el  factor  dinero,  
porque  afecta  a  todo  el  mundo  y  se  inmiscuye  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  diaria .  Durante  
mucho  t iempo  las  personas  y  los  grupos  espir i tualmente  orientados  no  han  prestado  a  es te  
apremiante  problema  mundial  esa  esencial  atención  clara,  medi tat iva  y  posi t iva,  para  que  el  
dinero  cumpla  su  dest ino divino.  Es  necesario  que  sea  reorientado  para  servir  al  Plan  y  as í  l legar  
a  ser  un inst rumento de la  Voluntad  divina  en la  redención  de la  humanidad.

La meditación  especial  del ineada  aquí  t iene  como  propósito  atraer  dinero  para  el  
trabajo  espiri tual  de  acuerdo  al  plan  jerárquico .  El  Tibetano  t rasmit ió  es ta  medi tación  a 
A.A.B.  juntamente  con  la  “Medi tación  Reflexiva  para  la  Reaparición  de  Cris to”,  que  la  mayoría  
de  ustedes  pract ican  todos  los  jueves.  La  medi tación  dedicada  a  “Atraer  Dinero  para  los  
Propósi tos  Jerárquicos”  t iene  como  final idad  complementar  el  t rabajo  de  preparación  para  la 
Reaparición  de  Cristo.  Los  miembros  de  las  Sedes  y  la  mayoría  de  los  es tudiantes  de  la  Escuela  
Arcana  la  pract ican  todos  los  domingos  por  la  mañana,  y  también  muchas  otras  personas  
espir i tualmente  orientadas;  abrigamos  la  esperanza  de que usted también  se unirá a  nosotros .

El  es tudio  detenido  de  estos  dos  cuadernos  acerca  del  dinero  y  la  medi tación  semanal  
especial  pueden  servir  de  poderosa  ayuda  a  la  Jerarquía  en  su  esfuerzo  redentor ,  porque  “el  
arduo  problema  de  dicho  t rabajo  lo  const i tuye  la  parte  f inanciera”;  por  lo  tanto,  pedimos  su 
plena  y  s incera  colaboración.  Estos  cuadernos  deben  ser  leídos  y  consul tados  frecuentemente,  
porque  cada  vez  que  los  lee,  y  ref lex iona  sobre  el los ,  usted  ayuda  a  esclarecer  el  pensamiento de  
la  humanidad  respecto  al  dinero  y  a  acercar  el  momento  en  que  la  Jerarquía  espir i tual  y  el  Cristo  
puedan otra  vez  t rabajar  abiertamente  entre  los  hombres .

En  este  empeño  de  colaboración  mutua  nos  rei teramos  s inceramente  sus  amigos  y 
servidores .

GRUPO  DE  LA SEDE
ESCUELA  ARCANA
FUNDAC IÓN  LUCIS

BUENOS  A IRES  — ARGENTINA
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REFERENTE AL DINERO

RECOPILACIÓN  DE  ALGUNAS  EXPRESIONES  CLAVE

EXTRAÍDAS  DE  LOS  ESCRITOS  DE  EL  TIBETANO

El  problema  f inanciero  es  el  más  dif íci l  en  esta  época,  y  también  el  más  senci l lo .  La  
dif icul tad  se  debe  a  la  forma  de  pensar  equívoca  con  la  que  ha  s ido  enfocado,  pues  durante  
generaciones  ha  conducido  a  act i tudes  erróneas,  aún  a  los  discípulos  más  devotos .  La  act i tud  de 
la  humanidad  respecto  al  dinero  ha  sido  coloreada  por  la  avaricia ,  la  codicia,  lo  que  beneficia  al  
yo  inferior ,  la  envidia  y  el  deseo  material ,  y  la  necesidad  angust iosa  por  obtenerlo  es ,  a  su  vez ,  
el  resul tado  de  dichas  act i tudes  equívocas.  Éstas  conducen  a  las  desast rosas  condiciones 
económicas  que  observamos  a  nuestro  al rededor.  Son el  efecto  de  causas  iniciadas  por  el  hombre  
mismo.  Por  la  regeneración  del  dinero  y  el  cambio  efectuado  en  la  act i tud  del  hombre  respecto  a  
és te ,  vendrá  f inalmente  la  l iberación  mundial .  Si  es to  no  ocurriera,  se  presentará  una  grave 
si tuación  mundial ,  pues  el  dinero  ( tal  como  lo  conocemos)  desaparecerá  de  la  t ierra  y  será 
menester  encarar  la  s i tuación  en  forma  dis t inta.  Esperemos  que  esto  no  suceda,  s ino  que  pueda  
cambiarse  el  pensar  de  la  humanidad  en  tal  forma,  que  l legue  a  considerarse  un  haber  espir i tual ,  
una  responsabi l idad  espir i tual  definida  y  un  medio  para  real izar  el  verdadero  t rabajo  mundial .  
Los  custodios  del  dinero  entonces  cargarán  con  la  responsabi l idad  sin  temor  y  con  la  debida 
comprensión.  En la  actual idad  se aferran  a  él  por temor al  futuro  y por la  desconfianza  mutua.

La  clave  para  la  correcta  invers ión  y  el  correcto  empleo  del  dinero  puede  resumirse  
en la  s iguiente  af i rmación;  les  pedir ía  que le  presten mucha atención:

Así  como en  el  pasado  el  dinero  sat isfacía  las  necesidades  personales  y famil iares ,  en  
el  futuro  debe  sat isfacer  las  necesidades  grupales  y  mundiales .  En  el  pasado,  cada  individuo 
t rataba  de  actuar  como imán para  at raer  aquel lo que lo  ayudaría  a  enfrentar  las  necesidades,  pues  
carecía  de  influencia  o  cul tura,  empleaba  la  act ividad  personal  y  cuando  le  era  posible  hacía  
manipulaciones  f inancieras .

En  el  futuro  los  grupos  deberán  actuar  como  imán,  y  procurarán  estar  animados  por 
el  espír i tu  del  amor.

Les  doy un pensamiento que pueden ampliar  ex tensamente:  La  necesidad,  el  amor y el 
poder  magnét ico  son  las  t res  cosas  que,  consciente  o  inconscientemente,  at raen  dinero,  pero  
deben  manifestarse  conjuntamente.  La  necesidad  en  el  pasado  no  s iempre  ha  s ido  real ,  aunque 
haya  s ido  sent ida,  tal  es  el  espej ismo y  la  i lusión  del  mundo.  El  amor  ha  s ido  egoís ta  o  i rreal ;  la  
demanda  de  cosas  materiales  se  ha  hecho  por  bienes  innecesarios  para  la  salud  o  la  fel icidad.  La  
fuerza  magnét ica  ut i l izada  ha  s ido  erróneamente  motivada,  y  es te  proceso,  l levado  a  cabo  en  tan  
ex tenso período de t iempo,  ha conducido  al  mundo a la  desast rosa  s i tuación f inanciera  actual .

Trasmutando  estos  factores  y  expresando  sus  analogías  superiores ,  mediante  el  amor,  
si  e l  pensar  y  la  técnica  son  correctos ,  se  conocerán  las  necesidades  económicas  de  los  nuevos  
grupos  y  del  Nuevo  Grupo  de  Servidores  del  Mundo.  Sugeri r ía  que  los  detal les  de  estas  ideas  se  
di fundan entre  aquel los  que  pueden  ayudar;  también  les  pedir ía  que  cavi laran  mucho sobre  el las ,  
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porque  al  educar  a  los  servidores  mundiales  intel igentes ,  se  ha  de  enfrentar  con  osadía  es ta  
cuest ión  del  dinero,  la  precisa  act i tud  hacia  és te  y  la  debida  medi tación  sobre  el  mismo.  El  
énfasis  puesto  por  algunos  grandes  grupos  en  la  medi tación  para  reunir  fondos  (generalmente  
para  uso  personal  o  f ines  egoís tas  en  pro  de  su  organización  o  grupo)  se  ha  basado  sobre  es te  
nuevo  concepto,  el  empleo  grupal  del  dinero.  Sin  embargo,  debido  al  interés  egoís ta  y  personal 
se  relacionó  el  dinero  con  el  individuo  y  no  con  el  grupo;  dicha  act i tud  debe  y  t iene  que  ser  
cambiada.

Quisiera  pedir les  algo  más  a  usted  y  al  grupo  que  lee  mis  palabras .  El  dinero  es  
manifestación  de  energía.  Toda  energía  es  apl icable  en  diferentes  formas,  siendo  así  una  fuerza  
impersonal  y  ciega.  Puede  ser  empleada  en  forma  egoís ta  o  al t ruis ta .  En  ello  radica  la  di ferencia  
principal .  El  móvi l  y  el  pensamiento  creador  determinan  el  poder  creador  de  todo  individuo,  
grupo  o  centro.  Determinen  su  móvi l ,  empleen  habil idad  en  la  acción;  es to  involucrará  la  
correcta  medi tación  prel iminar,  además  del  correcto  pensar;  entonces  recibirán  lo  que necesi tan.  

EL DINERO Y EL GRUPO DE LA NUEVA ERA

Por  lo  tanto,  …  tenemos  la  inauguración  del  t rabajo  grupal  específ ico  y  definido  en 
las  l íneas  claramente  señaladas,  manifestando  cada  grupo  algunos  aspectos  part iculares  de  la  
verdad  y  del  conocimiento  de  la  real idad.  Estos  grupos  constan  generalmente  de  cuatro  
divisiones  mayores:  cul tural ,  polí t ica,  rel igiosa  y  cient í f ica.  En  los  t iempos  modernos  han  
aparecido  en  forma  definida  otros  t res  grupos:  f i losófico,  sicológico  y  f inanciero.  Naturalmente,  
los  f i lósofos han estado s iempre con nosotros ,  pero  en su mayor ía  han s ido unidades  ais ladas  que  
han  fundado  escuelas  que  se  han  caracterizado  por  el  part idismo  y  la  separat ividad.  En  la 
actual idad  no  hay  f iguras  sobresal ientes  como  en  el  pasado,  s ino  grupos  que  representan  cier tas  
ideas .  Es  de  profunda  importancia  que  el  t rabajo  de  estos  siete  grupos  de  pensadores  sea  
reconocido  como  parte  del  programa  jerárquico  destinado  a  producir  cier ta  s i tuación,  a  originar  
determinadas  condiciones  preparatorias  que  desempeñan  una  parte  definida  en  el  t rabajo  de  la  
evolución  mundial  en  lo  que  se ref iere  a  la  humanidad.

“Tratado sobre  Magia Blanca”

Los  dos  grupos  más  modernos  son  el  de  los  s icólogos,  que  t rabajan  bajo  el  mandato  
délf ico:  “Hombre  conócete  a  t i  mismo”,  y  el  de  los  f inancis tas ,  que  son  custodios  de  los  medios  
con  los  cuales  el  hombre  puede  vivir  en  el  plano  f ís ico.  Estos  dos  grupos,  necesariamente,  y  a  
pesar  de  aparentes  divergencias  y  di ferencias ,  son  más  sintét icos  en  sus  aspectos  básicos  que  
cualquiera  de  los  ot ros .  Un  grupo  se  ocupa  de  la  humanidad,  de  los  dis t intos  t ipos  del  género  
humano,  del  mecanismo  empleado,  de  los  impulsos  y  de  las  caracterís t icas  del  hombre  y  del  
propósi to ,  aparente  y  ocul to,  de  su  ser .  El  ot ro  grupo  dir ige  y  ordena  los  medios  en  vir tud  de  los  
cuales  exis te ,  controlando  todo  lo  que  puede  convert i rse  en  energía  y  const i tuyendo  una  
dictadura  sobre  todos  los  medios  de  relación,  comercio  e  intercambio.  Controla  la  mul t iplicidad  
de  objetos ,  forma  que  el  hombre  moderno  considera  esencial  para  su  modo  de  vida.  El  dinero,  
como  ya  he  dicho  antes ,  no  es  más  que  energía  cr is tal izada  o  vi tal idad,  lo  que  el  es tudiante  
oriental  denomina  energía  pránica.  Es  una  concreción  de  fuerza  etér ica.  Por  consiguiente  es  
energía  vi tal  exteriorizada,  y  es ta  forma  de  energía  es tá  bajo  la  di rección  del  grupo  f inanciero.  
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Es  el  últ imo  grupo,  desde  el  punto  de  vis ta  cronológico,  y  su  t rabajo  (debe  recordarse  es to)  es tá  
definidamente  planeado por la  Jerarquía,  produciendo efectos  de gran  alcance  en la  t ierra.  

Ídem

Este  t rabajo  grupal  especial  será  uno  de  los  más  práct icos  e  interesantes  desde  el  punto  de  vista  
de  la  s i tuación  mundial  actual  y  de  las  condiciones  modernas.  Podrá  organizarse  en  breve,  si  los  
es tudiantes  entrenados  demuestran  la  correcta  comprensión  y  apreciación  espir i tual  del  dinero,  
proporcionando las  condiciones  adecuadas  que harán  posible su iniciación.

La  tarea  que  debe  emprender  dicho  grupo  consis te  en  estudiar  el  s ignif icado  del  dinero  como  
energía dirigida y apropiada .  Esto t raerá  la  concret ización,  as í  el  t rabajo  entra  en el  terreno  del 
esfuerzo  mágico.  Otros  grupos  deben hacer  lo  mismo;  la  tarea  a  efectuarse  es  t r iple:

I. El  esfuerzo  para  comprender  la  naturaleza  del  prana  o  energía  etér ica  vi tal ;  las  t res 
cual idades  caracterís t icas ,  como  bien  lo  saben,  son:  inercia,  act ividad  y  r i tmo,  o  en  
términos  hindúes,  Tamas,  Rajas  y  Sat tva.  Cuando  la  r iqueza  mineral  del  mundo  no  se 
había  descubierto  ni  ut i l izado,  teníamos  el  período  de  tamas  en  su  máxima  inercia.  
Mucho  de  lo  que  se  ref iere  al  dinero  está  hoy  relacionado  con  el  karma  y  el  dest ino 
del  reino  mineral .  De  esto  no  nos  ocuparemos.  Los  procesos  de  la  vida  pránica  fueron  
desarrol lados  originariamente  mediante  el  t rueque  y  el  intercambio  de  lo  que  se  
encuentra  en  la  superf icie  de  la  t ierra,  penetrando  luego  a  las  profundidades,  dándole 
as í  f luidez  a  la  expresión  más  profunda  y  densa  (desde  el  punto  de  vis ta  humano)  de 
la  divinidad.  Recuerden  esto.  En  la  actual idad,  se  ha  invert ido  el  proceso,  y  el  dinero  
está  conectado  con  el  producto  del  reino  vegetal  en  forma  de  papel  moneda,  
fundándose  sobre  la  r iqueza  mineral  del  mundo.  Esta  es  una  interesante  real idad 
subjet iva  que debe  tenerse  presente.

II. Un  estudio  de  los  procesos  por  los  cuales  el  dinero  ha  s ido  desviado  del  uso 
est r ictamente  personal  en  forma  constante,  ya  sea  para  bien  o  mal .  No intento  escribi r  
un  t ratado  sobre  f inanzas.  Sería  en  gran  parte  documentar  el  enorme  egoísmo  del 
hombre;  t rato  el  factor  dinero  tal  como  la  Jerarquía  ve  el  problema,  considerándolo  
como  una  forma  de  energía,  prost i tuida  en  esta  época  para  f ines  material is tas  y  para  
la  ambición  o  aspiración  egoís tas  de  los  servidores  bien  intencionados  que  poseen  un 
punto  de  vista  l imitado,  necesi tando  obtener  una  perspect iva  de  las  posibil idades 
inherentes  en  la  s i tuación  actual ,  lo  cual  podría  desviar  gran  parte  de  esta  forma  de 
energía  divina concret izada  hacia  canales  construct ivos y “caminos  de luz”.

III. El  es tudio  de  la  Ley  de  Oferta  y  Demanda  a  f in  de  que  esté  disponible  para  el  t rabajo  
de  los  Maestros ,  por  intermedio  de  los  discípulos  del  mundo  (de  intención  pura,  
capacidad  para  la  acción  y  sent ido  de  responsabi l idad),  lo  que  es  necesario  y  tanto 
necesi tan.  El  dinero  ha  sido  desviado  hacia  propósi tos  completamente  material is tas ,  
aunque  tengan  objet ivos  f i lantrópicos.  La  forma  más  espir i tual  en  que  puede  ser 
empleado  hoy  en  el  mundo  es  con  f ines  educat ivos.  Cuando  no  se  lo  emplee  para 
obtener  posesiones,  ni  para  sat isfacer  sólo  el  bienestar  material  de  la  humanidad,  y  se  
lo  desvíe  de  los  canales  actuales  hacia  propósitos  realmente  espir i tuales ,  se  hará  un 
gran  bien,  la  f inal idad  f i lantrópica  y  los  objet ivos  educacionales  no  serán  afectados  y  
se  habrá  dado  un  paso  adelante.  Aún  no  ha  l legado  el  momento,  pero  la  
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espir i tual ización  del  dinero  y  su acumulación  en  grandes  cant idades  para  el  t rabajo  de  
los  Grandes  Seres  es  parte  de  un  servicio  mundial  muy  necesario  que  ahora  puede 
iniciarse  sat isfactoriamente;  pero  ha  de  l levarse  a  cabo  con  vis ión  espir i tual ,  correcta  
técnica  y  verdadera  comprensión.  Se  da  por  sentado  que  exis te  pureza  de  intención  y  
abnegación.

(Escri tos  Inédi tos)

   

  EL DINERO Y LA VIDA ESPIRITUAL

Si  nos  observamos  y  examinamos,  con  esa  s inceridad  y  honest idad  que  debe 
caracterizar  a  los  que  aspiran  verdaderamente  a  la  vida  espir i tual ,  pronto  descubri remos  que  
pensar  en  el  factor  dinero  produce  reacciones  profundas  e  intensas .  Se  forma  un  conjunto  de  
emociones  antagónicas  y  act i tudes  apasionadas,  lo  cual  comprueba  que  el  dinero  const i tuye ,  
adoptando la  terminología  s icológica  conveniente,  un fuerte  complejo.

Opino  que  es  conveniente,  al  anal izar  el  complejo  del  dinero,  permit i r  ascender  a  la 
superf icie  todo  lo  que  está  en  las  profundidades  de  nuestra  inconsciencia  y  proyectar  sobre  el lo  
la  clara  luz  de  nuestra  comprensión  espir i tual .  De  esta  manera  podemos  interpretar  
correctamente  los  hechos  y  corregir  las  act i tudes  erróneas  e  indebidas  o  las  reacciones  
injust i f icadas  y  exageradas.  Esto  ayudará  a  dis ipar  el  intenso  espej ismo  que  rodea  al  dinero  y,  
por  consiguiente,  evi tará  los  errores  al  razonar  y  al  actuar ,  lo  cual  puede  tener  serias  
consecuencias  y const i tui r  verdaderos  obstáculos  a  nuestro  progreso  espir i tual .

El  aspecto  principal  y  general  del  complejo  del  dinero  es  el  apego .  Esto  es  evidente, 
pero  no  nos  contentemos  sólo  con  dicho  reconocimiento.  Para  l iberarnos  de  este  apego,  debemos  
encontrar  sus  causas  y  su  raíz .  No  es  di f íci l  comprender  cuán  arraigadas  es tán  en  nuestros  más 
fundamentales  inst intos  y  emociones,  lo  cual  expl ica  la  intensidad  del  apego  del  hombre  al  
dinero.  Dichos  instintos ,  tendencias  y  emociones  son  la  autoconservación  (con  su  derivado,  la 
búsqueda de seguridad),  la  codicia y el  temor .  

Pero  desde  el  momento  que  el  dinero  ha  l legado  a  ser  un  medio  para  alcanzar 
prest igio  social  y  adquir i r  el  verdadero  poder,  surge  otra  raíz  del  complejo  sobre  el  dinero:  el  
inst into de  autoaf irmación  y voluntad de poder ,  que  se manif ies tan  como orgullo y ambición .

A  estas  causas  primordiales  y  di rectas  de  dicho  complejo  se  pueden  agregar  muchas  
otras  causas ,  que complican  grandemente  el  problema.

Todos  los  que  están  suficientemente  evolucionados  como  para  poseer  principios  
vi tales  y  ét icos ,  y  un  sentido  incipiente  de  los  valores  espir i tuales ,  no  pueden  evi tar  reconocer  
las  malas  consecuencias ,  toda  clase  de  cr ímenes  individuales  y colect ivos  y  la  prosti tución  f ísica  
y moral  producidos por la  codicia  y el  apego al  dinero.

La  reacción  espontánea  e  inmediata,  muchas  veces  i rrazonable  y  más  o  menos 
inconsciente,  al  darse  cuenta  de  esto,  es  la  condensación  del  dinero,  la  cual  va  acompañada  por  
un  sent imiento  de  propia  culpabi l idad.  Con  frecuencia  ex iste  una  central ización  de  tendencias  
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entre  la  personal idad  consciente  y  su  parte  inconsciente,  ocasionada  por  las  s iguientes  act i tudes  
antagónicas:

1. La  consciente  apreciación  del  dinero  y el  deseo  de  poseerlo,  y  un  inconsciente  
complejo de culpabi l idad.

2. La  condenación  consciente  del  dinero y un inconsciente  deseo  reprimido.

3. El  apego  y  el  desapego,  ambivalencia  más  o  menos  consciente,  y  la 
consiguiente  osci lación  entre  ambas tendencias .

Estas  act i tudes  opuestas  producen  una  lucha  interna  que  se  manif ies ta  como 
confusión  e  inseguridad.  Pero  frecuentemente  la  central ización  excesiva  produce  ex tremas  
complicaciones,  muchas  de  las  cuales  t ienen  consecuencias  desfavorables .  Por  ejemplo,  el  
inconsciente  complejo  de  culpabi l idad  es  la  causa  de  muchos  fracasos  para  ganar  y  conservar  
dinero.

No  me  detendré  ahora  en  todas  las  ramificaciones  y  complicaciones  del  problema 
sicológico  sobre  el  dinero,  pero  mencionaré  cier to  espej ismo  especial  que  produce  el  complejo 
del  dinero  en  algunos  s inceros  aspirantes  espir i tuales ,  ocasionándoles  curiosas  reacciones.  
Consideran  la  vida  espir i tual  y  el  dinero como dos cosas  completamente  separadas,  que no t ienen  
nada  en  común,  y  res is ten  toda  tentat iva  de  vincularlas ,  por  ejemplo,  a  todo  pedido  de  ayuda  
económica  para  cont inuar  algún  t rabajo  espir i tual  o  hacer  posible  determinado  servicio  
espir i tual .  Su  resent imiento  es  a  veces  consciente  y  franco,  pero  otras  veces  se  manif ies ta  como 
desconfianza  y cr í t ica  de planes  y di rect ivas  de  los  colaboradores .

  Resulta  fáci l  percibir  cómo actúa  el  complejo  del  dinero  en  estos  casos.  El  apego  al  
dinero  t iende  a  hacer  surgir  toda  clase  de  seudo  razones  a  f in  de  just i f icarse  a  s í  mismo,  y  a  la  
negat iva  de  otros  para  apoyar  o  contr ibuir  en  cier ta  obra  o  servicio.  Este  es  el  mecanismo  del  
razonamiento  que  teóricamente  muchos  conocen  y  que  a  menudo  no  percibimos,  siendo  una  de 
las  principales  manifestaciones  del  espej ismo.

Por  ot ra  parte ,  la  condenación  consciente  o  inconsciente  del  dinero  t iende  a  crear  la 
act i tud  errónea  de  que  la  vida  y  el  t rabajo  espir i tuales  no  t ienen  nada  que  ver  con  el  dinero,  y 
que  debieran  desarrol larse  sólo  en  niveles  “superiores”  y  con  medios  puramente  ideal is tas ,  
evi tando  en  esta  forma  la  contaminadora  influencia  de  las  preocupaciones  económicas.  Esta 
act i tud  muchas  veces  se  intensif ica  y  just i f ica  internamente  debido  al  abuso  que  no  pocas  
inst i tuciones,  l lamadas  espir i tuales ,  han  hecho  de  las  influencias  sicológicas  bajo  la  forma  de  
promesas,  seducciones,  imposiciones  y  presiones  ejercidas  para  obtener  dinero.  También 
debemos  mencionar  el  énfasis  puesto  en  el  éx ito  material  por  algunos  movimientos  espir i tuales  
bien intencionados  y puros.  

Es  evidente  que  ex iste  una  gran  necesidad  de  aclarar  es te  complicado  problema  del  
dinero.  Empecemos  por preguntarnos  “¿Qué es  el  dinero?”.

Para  comprender  la  naturaleza  del  dinero,  recordemos  cómo  se  originó.  Los  primeros  
intercambios  de  bienes  materiales  entre  los  hombres  fueron  efectuados  por  medio  del  trueque.  
Luego  se  halló  que  un  bien  material  específico  y  de  uti l idad  general ,  usado  como  común  
denominador  y  “standard”  entre  los  diferentes  productos,  era  muy  práctico  y  conveniente,  
facil i tando el  procedimiento.  El  producto  “standard”  era  de  diversas  clases:  sal ,  lonjas  de  cuero,  y  
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generalmente  metales,  hasta  que  finalmente  se  adoptó  el  oro  para  tal  fin.  Después  se  creó  el  papel  
moneda,  representando al  oro y actualmente también se emplean giros,  cheques,  etc.

Estos  hechos  demuestran  claramente  que  el  dinero  en  real idad  es  sólo  un  inst rumento  
convenientemente  creado  por  los  hombres  para  faci l i tar  el  intercambio  de  productos  y  bienes  
materiales  en gran  escala,  con su complej idad inherente  y la  acrecentada  rapidez  requerida  por la  
vida  contemporánea.  Expresándolo  en  forma  más  f i losófica,  el  dinero  es  el  símbolo  del  bien 
material .

Es  evidente  que,  como  tal ,  e l  dinero  no  merece  ni  el  apego  ni  la  condenación  de  que 
es  objeto.  Los  hombres,  equivocadamente,  proyectan  sobre  el  s ímbolo  lo  que  se  halla  dentro  de  
el los  mismos.  

Sólo  dentro  del  hombre  se  encuentra  la  verdad  y  el  error,  el  bien  y  el  mal.  Si  
consideramos  el  problema  desde  este  ángulo  más  profundo,  sicológico  y  subjetivo,  nos  daremos  
cuenta  de  que  nuestros  errores  y  pecados  (si  es  que  podemos  emplear  este  último  término  tan 
anticuado,  pero  difícil  de  reemplazar)  son  de  dos  tipos.  Primero,  conciernen  directamente  al  dinero  
mismo y,  segundo,  a  los bienes materiales  en general.  El  primer error  e  incomprensión se deben a la  
tendencia perversa (debido a la miopía y a la hipnosis materialista) de confundir el  medio con el  fin,  
de  identificar  erróneamente  el  instrumento  con  su  producto  y,  hablando  en  forma  más  general,  de  
confundir el símbolo con la realidad, y la forma con la vida.    

Esta  es  una  i lusión  de  la  cual  tenemos  muchos  ejemplos,  y  algunos  de  el los  bastante  
divert idos  —cuando  los  observamos  en  otros .  Se  evidencia,  verbigracia,  en  la  manía  de  
coleccionar  objetos  s in  valor  práct ico  ni  ar t ís t ico,  pagando  por  el los  excesivo  precio  sólo  por  su  
rareza.

Así  los  bibl iófi los ,  ¿deberíamos  l lamarlos  bibl iomaniát icos? ,  prefieren  ediciones  
ant iguas  que  apenas  pueden  leer ,  a  las  ediciones  modernas  y  bel las .  Como  lo  expresa  un  
pensador  francés ,  el  bibl iófi lo  es tá  propenso  a  exclamar  “¡Qué  suerte!  soy  realmente  fel iz .  He  
conseguido  una  buena  edición.  ¡Observen  aquí ,  en  las  páginas  12  y  16,  los  errores  que  fal tan  en  
las  ot ras!”.

En  el  caso  del  factor  dinero,  no  es  una  manía  inofensiva  y  menos  r idícula.  El  
espej ismo  produce  pasiones  tan  viles  que,  hablando  s imból icamente,  el  hombre  puede  “perder  su  
alma”.  Por lo  tanto,  la  primera  act i tud espir i tual  que debemos adoptar  hacia  el  dinero  es  el iminar  
de  él  todo  valor  excesivo,  l iberarnos  de  su  fascinación  y  considerarlo  con  clara  vis ión  y  fr ía  
objet ividad,  viéndolo  por  lo  que  es  en  real idad:  s implemente  un  s ímbolo  út i l ,  un  inst rumento  
práct ico.  

Esto nos allana el  camino a fin de considerar  y tratar  la solución del  problema básico:  el  
de  la  correcta  actitud  hacia  todos  los  bienes  materiales  y  posesiones  terrenales.  Estos  bienes,  de  
cualquier  forma  que  sean  —alimentos,  ropas,  casas,  herramientas,  obras  de  arte— están  compuestos  
o derivan  de  materiales  que pertenecen  a  tres  reinos de  la  naturaleza:  mineral,  vegetal  y  animal.  Por  
lo tanto, no puede existir  ningún mal intrínseco en ellos. Según una consideración puramente externa  
y  material  son  únicamente  “cosas”.  Desde  un  punto  de  vista  espiritual,  son  parte  de  la  divina  
manifestación y,  como tales,  son dones de Dios. 
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En  consecuencia,  el  s ignif icado  que  puedan  tener  para  nosotros   los  buenos  o  malos 
efectos ,  se  debe  a  nuestra  act i tud  interna,  y  al  empleo  que,  por  l ibre  y  consciente  elección,  
hacemos  o  haremos  de  el los .  Este  reconocimiento  fundamental  vier te  luz  en  muchas  e  
importantes  cuest iones práct icas  y espir i tuales .

En  primer  lugar,  es  evidente  que  la  fal ta  de  posesión  material  no  soluciona,  en 
manera  alguna,  el  problema  del  desapego  y  de  la  l iberación.  Aún  sin  tener  en  cuenta  las  
di f icul tades  y  l imitaciones  que  t rae  la  fal ta  de  bienes  o  de  dinero  en  nuestra  civi l ización,  
cualquier  persona  que  no  t iene  bienes,  los  desea;  es  envidiosa,  se  siente  desgraciada  y  t iene 
resent imientos  contra  aquel los  que  los  poseen;  sicológicamente,  es  esclava  de  las  posesiones.  

Por  el  contrario,  el  hombre  acaudalado,  que  internamente  se  ha  desapegado  de  su 
dinero,  no  t iene  ningún  deseo  ni  temor  referente  al  mismo,  en  real idad  es  un  hombre 
espir i tualmente l ibre,  pero  “pobre  de  espír i tu”.

Pero ni  aún este  desapego  interno  —logro  elevado y dif íci l— const i tuye  una completa  
solución  al  problema.  Resuelve  el  problema  individual ;  es  decir ,  pone  al  hombre  en  paz  con  su 
propia  conciencia  y,  desde  ese  ángulo,  es tá  en  paz  con  Dios.  Pero  ninguna  vida  individual  es tá  
ais lada;  es tamos  unidos  por  lazos  famil iares  o  relaciones  grupales  tanto  morales  como  de  
carácter  práct ico,  que  no  pueden  ser  ignoradas.  Por  lo  tanto,  el  desapego  interno  ha  de  ser  
reemplazado  por  el  correcto  empleo  de  lo  que  poseemos  y  ganamos.  Tal  empleo  podrá  ser  
determinado  por  una  clara  concepción  espir i tual  que  demuestre  las  verdaderas  relaciones  
ex is tentes  entre  nosotros ,  los  demás  y  la  Vida  Una,  de  la  que  todos  somos  parte .  Desde  el  punto  
de  vis ta  de  esta  Real idad,  ningún  individuo  puede  adjudicarse  la  propiedad  exclusiva  de  
cualquier  cosa.   Nuestra  verdadera  posición  y  función,  como  Cris to  ha  indicado  tan  bien  en  la  
parábola  de  los  Talentos ,  es  la  de  ser  deposi tar ios  de  nuestras  l lamadas  posesiones,  y  
responsables ,  como administ radores ,  ante el  único  y verdadero  Dueño y Señor.

El  problema  espir i tual  y  práct ico  se  hal la ,  por  lo  tanto,  definido  y  enfocado  en  la  
correcta  e  intel igente  uti l ización  de  las  posesiones  y  el  dinero  para  el  mayor  bien  de  todos  —
incluso nosotros— sin  derechos  especiales  ni  posición privilegiada.  Esta  precisa  ut i l ización  es  el  
verdadero  signif icado del  servicio .

Comenzando con este  sólido  fundamento,  t ratemos  de  considerar  el  empleo  del  dinero 
para  servir .  Con  el  objeto  de  l legar  a  una  conclusión  verdadera  y  sat isfactoria ,  consideraremos  
primero algunos  aspectos  más profundos  del  dinero.

Siendo  el  dinero  parte  y  representante  de  la  divina  manifestación,  puede  considerarse  
como  energía  divina  material izada  o  condensada  —lo  que  los  orientales  l laman  prana.  Por  lo  
tanto,  en  su  origen  y  esencia  es  bueno  y  puro,  pero  al  usarlo,  el  dinero  y  otras  posesiones 
materiales  se  contaminan  por  las  bajas  pasiones  y  deseos,  las  preocupaciones  y  los  temores ,  y  el  
apego  egoís ta  de todos aquel los  que  lo  poseen  temporariamente.

Esto  no  es  meramente  una  comparación  s imból ica  o  sicológica,  sino  un  verdadero  
hecho  ocul to.  Se  crean  fuerzas  s íquicas  mal ignas  que  se  acumulan  y  adhieren  al  dinero  y  a  las  
posesiones.  Esto  se  demuestra  dramát icamente  por  las  influencias  s iniest ras  que  emanan  de 
cier tas  joyas  famosas,  pero  sucede  más  o  menos  con  todas  las  ot ras  clases  de  bienes  materiales .  
Es  una  de  las  principales  causas  de  las  di f icul tades ,  la  lucha  individual  y  colect iva,  la  mala  e  
injusta  dis t r ibución  en  relación  con  los  bienes  materiales  y,  part icularmente,  con  el  dinero.  Si  
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esta  causa  t iene  carácter  síquico  y subjet ivo,  la  verdadera  solución,  el  remedio eficaz ,  sólo podrá  
ser  de la  misma índole:  subjet ivo,  s icológico  y espir i tual .

Esta  solución  es  doble:  general  y  específ ica.  El  aspecto  general  es  el  correcto  y  
del iberado  empleo,  el  correcto  móvi l  y  la  habi l idad  en  la  acción.  Pero  en  primer  lugar  
consideraremos  la  forma  específ ica  y  ocul ta  de  contrarrestar  lo  que  podemos  considerar  
textualmente  como  la  “maldición”  que  va  adherida  al  dinero.  (Esta  “maldición”  const i tuye  el  
tema  central  y  t iene  un  profundo  signif icado  en  la  serie  verdaderamente  esotérica  de  los  dramas  
musicales  de la  Tetralogía  de  Wagner,  “El  ani l lo  de los  Nibelungos”) .

Esta  puri f icación  y  redención  espir i tual  del  dinero  puede  lograrse  por  el  consciente  
uso  de  nuestras  energías  espir i tuales   y  sicológicas  para  contrarrestar ,  neutral izar  y  hacer  
inofensivas  las  influencias  del  mal .  Todo  acto  de  magia  blanca  (pues  realmente  es  as í )  puede  
efectuarse  mediante  el  pensamiento  concentrado,  animado  por  el  correcto  sentimiento  (o  fuerza  
emocional)  y  proyectado  por  la  voluntad  mediante el  uso de  la  af i rmación  formulada  en  palabras .  

Si  somet iéramos  todo  el  dinero  que  pasa  por  nuestras  manos  a  tal  “t ratamiento”  o 
curación,  y  si  un  acrecentado  número  de  personas  lo  hiciera,  desaparecerían  muchos  problemas  
que  no  t ienen  solución  externa  y  técnica.  Esto  podrá  parecer  sorprendente  ―porque  en  esta  
civi l ización  material is ta  no  estamos  acostumbrados  a  considerar  la  real idad  y  el  poder  de  las  
fuerzas  subjet ivas  e  invis ibles ,  sin  embargo,  es  as í  y  s i  somos  constantes  en  nuestras 
convicciones  espir i tuales ,  lo  aceptaremos.

QU E  E ST E  D IN E RO  SE A  BE ND IT O

S Í MBO LO  D E  D IV IN A  SU ST A N CIA  Y  EN E RG Í A .

QU E  SE A  RE D IMID O  DE  T OD A  IN FLU E N CIA  IMP U RA ,

P E CAD O ,  A PE G O  Y  A RD IE NT E  DE SE O .

LO  A P RE CIO  Y  CO N SE RV O  CO MO  DÁ D IV A  D IV IN A .

LO  U T ILIZA RÉ  SÓ LO  P A RA  FIN E S  BU EN O S ,  JU ST O S  Y  A D E CUA D O S .

AL  E MP LE A RLO  DE  N U EV O  LO  BE N D IG O ,  Y  PO R  E LLO  D O Y  G RA CIA S .

Trataremos  ahora  nuevamente  el  correcto  empleo  del  dinero,  lo  cual  puede 
clasi f icarse  en  forma genérica  o específ ica.

Genéricamente,  su  correcto  empleo  puede  considerarse  como  el  medio  por  el  cual  se 
consiguen  los  productos  y  bienes  terrenales  para  nosotros ,  nuestra  familia  y  ot ras  personas,  con  
una  act i tud  de  apreciación  y  agradecimiento,  sabiduría,  moderación  y  bondad,  internamente  
l ibres  de  apego.  

El  correcto  empleo  en  forma  específ ica  consis te  en  usar  el  dinero  para  propósi tos  
definidamente  espir i tuales .  Surge  el  interrogante  indicado  brevemente  al  comienzo.  La 
justi f icación,  la  necesidad  del  empleo  acrecentado  y la  consagración  del  dinero  con  una f inal idad 
espir i tual  será  evidente  para  todos aquel los  que  están l ibres  de  tales  complejos .

Cris to ha  dicho  que  el  reino  de  Dios  debe  real izarse  en  la  t ierra;  y  en  la  actual idad  se  
acentúa  esto,  pues  la  espir i tual idad  debe  ser  práct ica  y efect iva  en  la  vida  diaria .  Evidentemente,  
para  que  la  espir i tual idad  se  manif ies te  se  requieren  medios  materiales .  Aunque  en  la  Edad  
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Media  prevalecía  un  concepto  más  escépt ico  y  ajeno  al  mundo,  la  rel igión  necesi tó  los  medios  
materiales  para  poder  cumpli r  con  su  función  social .  Por  ejemplo,  sus  hermosas  catedrales  no  
hubieran  podido ser  construidas  y decoradas  sin  grandes  invers iones  de dinero.   

La  his toria  de  San  Francisco  es  muy  signif icat iva  a  es te  respecto.  Todos  apreciamos  
la  grandeza  y  la  verdadera  espir i tual idad  de  San  Francisco  cuando  renunció  a  todas  las  
posesiones  terrenales  y aún  se  qui tó  la  vest idura  en  la  Catedral  de  Asís ,  yendo  a  vivir  la  vida  del  
ermitaño,  s in  dinero  y  prohibiendo  a  sus  primeros  seguidores  tocar  dinero  alguno.  Pero  poco 
t iempo  después  de  su  deceso,  sus  discípulos  —todavía  muy consagrados  y  con  la  mejor  voluntad
— hal laron  que  era  imposible  vivir ,  aún  entonces,  sin  emplear  dinero  ni  tener  posesiones.  Desde  
entonces  la  Orden  Franciscana  maneja  dinero,  y  hoy  sus  miembros  viajan  en  toda  clase  de  
vehículos  y  emplean  todos  los  adelantos  modernos  de  la  civi l ización.  Así ,  podrán  observar  cómo 
un  movimiento  que  había  empezado  con  la  idea  de  abol i r  el  dinero  ( la  boda  míst ica  de  San 
Francisco  con  la  dama  Pobreza)  tuvo  que  uti l izarlo  en  muy  breve  t iempo.  Naturalmente  es to  es  
correcto  mientras  mantenga  la  correcta  act i tud interna.  El  hecho  de  que  los  franciscanos  manejen  
dinero  no  desmerece  en  ninguna  forma  su  ideal  espir i tual ,  s i  lo  hacen  con  desapego  y  l ibertad.  
Esta es  la  prueba  individual  y  el  problema de todo monje franciscano  y de cada  uno de nosotros .

Una  analogía  musical  aclarará  aún  más  la  verdadera  relación  entre  las  real idades  
espir i tuales  y  los  medios  materiales .  El  material  de  las  cuerdas  de  viol ín  es  de  t r ipa  de  gato;  
aparentemente  no  t iene  nada  que  ver  con  las  subl imes  composiciones  de  Bach  y,  s in  embargo,  
para  que  un  viol inis ta  pueda  hacerlas  audibles  a  mil lares  de  oyentes ,  es  tan  necesario  como lo  es  
la  madera  del  inst rumento,  etc .

Esto  también  es  verdad  respecto  al  t rabajo  y  servicio  espir i tuales .  Tomemos  su 
aspecto  más  senci l lo:  la  di fusión  del  mensaje  espir i tual  mediante  papel  impreso.  Exis te  la  
necesidad  urgente  de  dis t r ibuir  masivamente  l ibros ,  fol letos  y  revis tas  cuyas  ideas  impresas  no  
hagan  “estal lar  a  medio  mundo”,  s ino  que  difundan  Buena  Voluntad  entre  los  individuos,  
naciones  y  cont inentes ,  y  t raigan  i luminación,  orientación  y  al iciente  a  los  que  consciente  o  
inconscientemente  lo  necesi tan.

El  bien  que  puede  lograrse  es  incalculable  y  no  está  en  relación  con  el  monto  de  
dinero  empleado;  un  l ibro,  un  fol leto  y  hasta  un  art ículo  pueden  t rasformar  una  vida  y  mediante  
el la  muchas  otras .  Podrían  ci tarse  muchos  casos  s imilares .  Lo  mismo  podría  decirse  del  dinero 
empleado  en  conferencias  o  congresos  espir i tuales ,  donde  el  poder  de  la  palabra  hablada  y  la  
vivif icación  subjetiva  por  el  contacto  y  el  t rabajo  grupal ,  pueden  tener  consecuencias  benéficas  
de gran  alcance.

El  dinero  exis te;  lo  que  hay  que  hacer  es  procurar ,  con  intensidad  dinámica,  que  se  
comprenda la  necesidad,  el  valor  y  la  oportunidad de ut i l izarlo  para  f ines  espir i tuales ,  y  que esto  
sea  reconocido  por quienes  es tán en  condiciones de  dar .

Otro  factor  que  es  necesario  reconocer  y  ayudar  a  que  otros  lo  reconozcan,  es  que  el  
“dar  espir i tualmente”  otorga  muchas  bendiciones al  dador.

Primero,  ex iste  el  f i rme  cumplimiento  de  la  ley  de  causa  y  efecto,  según  la  cual  toda 
buena  acción  t iene  reacción  benéfica  sobre  quien  la  ejecuta.  Este  “buen  karma”puede  anular  y  
contrarrestar  el  “mal  karma”  creado  en  el  presente  y  en  el  pasado.  ¿Quién  se  considera  l ibre  de  
semejante  deuda?   
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Además  exis te  una  bendición  interna  de  más  valor  aún,  la  de  dar  premedi tadamente  
con  alegría  e  intención  pura,  para  f ines  espir i tuales;  es to  t rae  una  maravi l losa  l iberación  interna  
y abre  un canal  para  la  af luencia  de  luz ,  amor y poder  espir i tuales .

Por  úl t imo,  aunque  no  es  menos  importante,  el  dar  espir i tualmente  at rae 
necesariamente  la  atención  amorosa  de  los  Grandes  Seres ,  Quienes  han  hecho  el  subl ime 
renunciamiento  de  Su  l iberación  y  beat i tud  individuales  para  permanecer  cerca  de  la  humanidad  
con  el  f in  de  ayudar  y  salvarla .  Siempre,  y  especialmente  en  este  período  crí t ico  y  decis ivo,  
buscan  colaboradores  bien  dispuestos;  y  todos  los  que  de  algún  modo ayudan  a  acelerar  Su  causa  
y  a  real izar  Sus  planes  es tán  seguros  de  recibir  Su  reconocimiento  y  Su  apreciación.  Como  dice 
Uno de El los:  “La  ingrat i tud  no es  uno de  nuestros  vicios”.                 

Para  el iminar  toda  incomprensión  y posible  desal iento o  amargura  de  parte  de  los  que  
no  pueden  dar  y  servir  en  forma  especial ,  recalcaré  que  todos  los  modos  de  servir  son 
igualmente  valiosos y út i les ;  algunos  son de mayor  valor  y  ot ros  de orden  elevado.

En  primer  lugar,  se  puede  recurri r  práct icamente  a  dis t intas  formas  de  ayuda  en  
relación  con  la  divulgación  de  la  luz  espir i tual  en  el  mundo;  toda  act ividad  aparentemente  
material  se convierte  en  espir i tual  cuando t iene  un móvil  y  un propósito  espir i tual .  

Además,  exis te  ot ro  servicio  que  puede  efectuarse  por  el  poderoso  medio  de  la  
palabra  hablada  y  escri ta  para  exponer  la  “Verdad”.  No  es  necesario  acentuar  el  poder  de  la  
“palabra”.

El  más  elevado  y  poderoso  de  todos  los  t rabajos  es  el  subjetivo ,  e l  servicio  que  se 
puede  prestar  mediante  la  oración,  la  construcción  premedi tada  de  formas  mentales ,  como  se  
describe  en  “Tratado  sobre  Magia  Blanca”,  mediante  la  i rradiación  suti l ,  i r res is t ible  y  espir i tual  
que  emana  espontáneamente  de  los  que  han  logrado  cier ta  medida  de  real ización  espir i tual .  
Ningún  obstáculo  material  puede  impedir  es ta  forma  de  dar .  Como  se  ha  dicho:  “Se  puede  estar  
en  la  cárcel  y  servir  al  Plan”,  pero los  puntos  que deseo  aclarar  son los  siguientes:  

1 . Que  el  servicio  espir i tual  real izado  mediante  el  dinero  es  legí t imo, 
necesario  y de  valor  incalculable.

2. Que  el  servicio  espir i tual  mediante  el  dinero  es  el  modo  más  fáci l  y  a  veces  
casi  el  único  de  servir  para  los  que  t ienen  medios  pero  no  poseen  dones 
personales  para  expresarse  o  una  medida  adecuada  de  entrenamiento  y 
real ización subjet ivos.

3. Que  el  servicio  espir i tual  contr ibuye  a  puri f icar  y  a  redimir  el  dinero  y  las  
posesiones,  contaminados  por  las  fuerzas  del  mal  y  el  karma  adherido  a 
el los  desde épocas  remotas .

Para  terminar,  di ré  que  la  forma  específ ica  de  servir  no  es  de  gran  importancia.  Cualquier 
forma  es  necesaria .  Lo  importante  es  que  cada  uno  de  nosotros  dé  abundantemente  de  lo  que  
posee  o  de  su  capacidad  pues,  al  servir  de  es te  modo,  se  i rá  l iberando  de  las  cadenas  l imitadoras  
de  la  personal idad  y fusionando consciente  y alegremente  con la  Vida Una.            

Roberto Assagiol i
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